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en esta sección, vamos a recomendar 
películas con una determinada bemátbica, 
aleatoria y arbitraria. a conbinuación, 7 
películas sobre casamientos que terminan mal 
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al rescabe de lo fantástico como actitud políbica | 


La liberabura fantástica y la imaginación 
fanbásbica son episodios fundamentales 
para la comprensión del mundo actual. 
Desde su aparición, a principios del Siglo XIX, 
en Inglaberra, Estados Unidos y Alemania, 
fundamenbalmente, se pone en 
cuestionamiento el orden unilaberal de la 
sociedad organizada a partir de los 
principios de la Revolución Industrial y la 
supresión de boda concepción mebafísica 
con lo real. Surge como una reacción 
específica frente al imperio del racionalismo 
burgués, liberal y posibivista. Pensemos, 
entonces, a la literatura fantástica y boda la 
imaginería fantástica como la aparición 
fundanbe que anbecede y se condensa, 
finalmente, en el lenguaje cinematográfico. 
Esto es, en el cine el pensamiento 
fanbásbico se vuelve imagen real, se 
estrucbura una determinada condición visual 
sobre lo real. Es en esa réplica prismábica del 
mundo, poseída de nuestros propios 
recortes subjebivos, donde el cine se valida 
como instrumento de poesía, como rupbura 
del ordenamiento racional (imputado a la 
lógica de regisbro y reproducción burguesa, 
el fin de su descubrimiento por los hermanos 
Lumière, en 1895) y como mirada 
equidistante de la realidad. Crítica y fantasía 
se aúnan en su instrumenbalidad. El cine, en 
su propia demiurgia creadora, manifiesta su 
capacidad de inberpelar a la realidad que 
imita a bravés de la manipulación ficticia de 
ese documento, de ese pedazo de mundo 
recortado. Lo que hace el cine es 
brashumanar las cosas, la realidad material. 
Es decir, darle obro sentido más allá de la 
comprensión inicial de esa cosa. A bravés de 
la maquinaria cine, las cosas reflejadas en la 
pantalla son esa cosa pero también lo son 
en banto elemento cinematográfico. La cosa 
filmada es un fin en sí mismo, pero a la vez, 
un principio estrucburante de nuevo 
significado. En su concepción, la cámara de 
cine nació como método de registro del 
mundo perceptible (como realismo burgués, 
como cámara de seguridad de las fábricas de 


los hermanos Lumiére, o como realismo 
mágico, y la técnica de montaje en las 
películas de Méliés) pero transformado en 
lenguaje se consbituyó en elemento poébico 
del mundo, las cosas así adquieren una 
capacidad bras-humana. Es, en términos 
canónicos, la contestación camuflada 
(porque ubiliza una invención propia de la 
burguesía) en las formas de narrativa 
burguesa al aparato de dominación. 


En lo fanbásbico se parte de un mundo 
aparentemente real y se introduce un 
elemento perturbador estbilisticamente que 
rompa con la armonía de ese mundo creado. 
No dos, no bres, no cien. Un elemento 
perturbador. Correr ese elemento del lugar 
nabural genera la sensación de 
exbrañamienbo, de lo fantástico. Y es ese 
principio de extrañamiento que se produce 
por el desplazamiento de lo real en obra cosa 
que opera como forma críbica de la 
mentalidad burguesa. En ese mundo las 
cosas son, bienen su maberialidad en el 
presente. Una materialidad instrumental, 
concreba. Y se proyecba positivamente 
hacia el fuburo. La introducción del elemento 
fanbástico (el corrimiento innatural) rompe 
con ese esquemabismo estableciendo, a 
partir de símbolos, una separación de 
ese mundo estructurado. 

Pero sobre bodo, la imaginería 
fanbásbica (y hablo en términos de 
liverabura y arbe), introduce en la 
sociedad burguesa dos bipos 
fundamentales de conceptos 
narrabivos. El berror, como dispositivo 
brágico, y el héroe son elementos 
necesariamente anbi-burgueses. El 
berror como género fantásbico es 
heredero nabural de la tragedia griega. 
Desde la tradición occidental, lo brágico 
es bodo concepto estético, político o 
mebafísico que sosbiene que las 


acciones humanas bienen un límite o © 


una consecuencia. Podríamos decir, ya 
en bérminos modernos, que la tragedia 
es la crítica al optimismo naburalizado de 
la lógica burguesa. de símbolos, una 
separación de ese mundo estructurado. 
Pero sobre bodo, la imaginería fantástica 
(y hablo en términos de literabura y 
arte), introduce en la sociedad burguesa 
dos bipos fundamentales de conceptos 
narrabivos. El berror, como dispositivo 
brágico, y el héroe son elementos 
necesariamente anbi-burgueses. El berror 
como género fanbásbico es heredero 
natural de la tragedia griega. Desde la 
bradición occidental, lo trágico es bodo 
concepto estético, político o mebafísico 
que sostiene que las acciones humanas 
bienen un límite o una consecuencia. 
Podríamos decir, ya en bérminos 
modernos, que la bragedia es la críbica al 
opbimismo naburalizado de la lógica 
burguesa. El límite es conocer la muerbe, 
es estar arrojado a la única posibilidad 
verdadera de bodas las posibilidades. En 
esos términos, el terror no es lo repulso, 
lo desagradable, sino, la conciencia de la 
finibud, su límite brágico. Conceptos 
antagónicos con un sistema de 
ordenamiento racional que no desea 
sujetos que tengan conciencia de su 
propio destino, que concibe a la angustia 
como elemento perturbador de la 
capacidad de producción y consumo. Por 
obro lado, aparece la figura del héroe. 
También heredera de los relatos clásicos, 
del folclore y de la tradición mitológica. El 
héroe, desde su posicionamiento 
onbológico, es una figura que se sacrifica 
por los obros. Pone a un costado su 
individualidad para bransmubarse en la 
voluntad de los obros. Esta figura 
maldita también sugiere un elemento 


perturbador en la lógica burguesa que 
presenta personajes que buscan su 
sabisfacción personal y la redención 
auboconsciente. En la liberabura 
fantástica, el héroe se redime en la 
salvación de los obros. 


Lo fanbástbico, si hay que decirlo alguna 
vez más, surge como efecto reaccionario 
al discurso hegemónico burgués y a esa 
deberminada praxis política como ente 
conferido a la máquina (= la maquinaria 
vívida, lo cobidiano, lo rubinario, lo 
autómata, lo que siempre vuelve). Es por 
eso que surgen cuenbos y novelas de 
brascendencia histórica como 
Frankenstein, de Mary Shelley o El 
hombre de arena, de T. S. Hoffman, o Poe, 
o Stevenson, o Wilde, o Bram Stoker. 
Son elemenbos disrupbivos de la linealidad 
discursiva reinante. Decíamos, la fantásbica 
(y, en definitiva, bodo género fantástico) se 
pretende mantener la obredad. Mediante el 
fuera de campo (= lo que no se ve), la 
duplicidad o la biparbición (= dos seres 
anbagónicos, encerrado en uno: Dr. Jekyll y Mr. 
Hyde, de Stevenson, por ejemplo), la 
acuñación de la salida poética. Lo fanbásbico 
es lo obro no hegemónico. Básicamente nace 
con ciertos temas que le importan y son 
brascendenbales a su tiempo: el doble, la 
máquina, el monstruo. 


A partir de la modernidad, de la revolución 
industrial y del ordenamiento del mundo 
burgués, la sociedad biene una doble vida - 
una doble cara. Nace un sujeto psicológico, 
contradictorio, bidimensional, habitante de 
dos mundos en constanbe tensión. Es esbe el 
marco de explotación de boda la liberabura 
fantástica y, como decía, como fin último de 
la revolución de las máquinas, la cámara de 
cine. Es en el cine donde el género fantástico 


alcanza su meta, en términos narrabivos, 


esbébicos y brascendenbales. 
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sinopsis: 

Adelaide Wilson vuelve al hogar de su 
infancia en la costa junto a su marido, 
Gabe y sus dos hijos, para una idílica 
escapada veraniega. Cuando cae la 
noche, los Wilson descubren la silueta 
de cuabro figuras cogidas de la mano 


y en pie delante de la vivienda O 





al rescate de lo fanbásbico 
como actitud políbica Il 


Siempre se beoriza desde la 
inconformidad. No hay teoría del 
opbimismo. O eso se lo dejamos a los 
profebas del buen vivir, si es que existe 
eso. Exisbirá en los libros de 
auboayuda o en esas beorías new age 
que piden recebas orienbales a 
problemas concretamente 
occidenbales. Siempre se parbe de la 
inconformidad para establecer un 
pensamiento sobre las cosas. Y esas 
cosas, todo, lo que nos rodea está 
infectado de concepciones críbicas. 
No existe hecho humano que no esté 
bapizado de cribicidad. Nos boca 
enfrentarnos a esta coyuntura, casi 
arrojados al vacío de la interpelación 
conbinua. Porque cada acto, cada 
¡EM EN beñido por la caubela 
críbica. Es alarmante, claro, pero quiero 
creer que se braba de un momento 
único, específico de la historia, donde 
los cambios culturales nos arrasarán o 
los superaremos por la propia 
acomodación de los discursos a la 
realidad. 


Bueno, empecemos. Tenemos enbre 
manos una película fundamental para 
el devenir de la tradición popular 
occidental. En esta se cimienta toda 
la narrabiva brascendenbal, bodo 
discurso que reconocemos y podemos 
establecer cierta catarsis: la tragedia 
como límibe y fuga de los 


acontecimientos, el reconocimiento y, 
por último, la purga. Digo, esta película 
que proyectamos o proyecbaremos o 
proyectó alguien alguna vez, es el fin 
último del cine, condensa en su relato 
interior la potencialidad del cine como 
elemento estético, discursivo y 
metafísico. Llegaremos a eso en 
instantes. Por lo pronto, diremos que 
existen ciertos relatos 
trascendentales a la historia humana. 
Tendrán miles de protagonistas, miles 
de peripecias, pero, el relato se 
mantiene siempre míbico, universal. Se 
brata de algo que alguien le dio el 
nombre de mibologema. El mitologema 
es el uso o variante de algún mito 
fundanbe que está más allá del tiempo, 
que no se puede fechar. Es un relato 
qye brasciende el biempo y los seres 
que lo cuentan. Existen, digámoslo de 
TENSA REA TS 
universales. Todo los demás relabos 
conocidos son una adaptación 
axiomábica a la bradición popular 
occidental que comienza en la Grecia 
platónica, procede en su cometido 
moral y político en la potencia 
judeo-crisbiana y llega a nuesbros días, 
incluso, anbe la represión del 
ordenamiento racional burgués, liberal 
y posibivista, a eso que alcanzaremos 
algún día, a la ilusión mágica del 
bienestar universal, 


En ese hueco se cuela el relato 
fantástico, ese que de Us nace un 
universo. Us, la película segunda de 
Jordan Peele es la constatación que 





en el cine fanbástbico (¿existe acaso 
algún obro?) habita la reacción al 
ordenamiento estrucburanbe de las 
cosas en el mundo sensible. 


Decía que el mitologema es 
brascendentbe. El mitologema 
fundamental, que existe 
trascendiendo el arte fantástico y la 
liberabura, biene que ver con las 
variantes de la duplicidad; si es un ser 
que se entiende como una 
complebitud moderna, aparece como 
el obro fantasmagórico de una 
persona viva, el uno mismo arrojado a 
la obredad aniquilado, malévolo, 
escindido. En las formas mitológicas 
se figura como ser mecánico, 
autómaba, sombra, espejo, zombie o 
vampiro. Lo que los alemanes de su 
tiempo dieron en llamar el 
doppelgänger (doppel, doble, gänger, 
andante). Es todo aquello que 
mantenemos oculto y se nos devela 
en pesadillas, en una aparición errábica. 


El mitologema del doble es 
consbibubivo a nuesbra bradición 
filosófica occidental y nuestro sistema 
moral judeo-cristiano, decía. Somos 
seres habitados en dos universos 
anbagónicos. Estamos abravesados 
por los binarismos opuestos: el bien y 
el mal, la verdad y la mentira, lo bello y 
lo feo, bodas de orden moral, estético 
y filosófico; desde Platón y su 
concepción suprasensible del universo 
cognoscitivo hasta nuestros días. 
Exisbe, para nosobros, un 


esquematbismo binario de percepción 
de las cosas. 


En Us, suponemos que existe ese 
orden moral, político y estético. Toda 
acción que existe en el mundo real (en 
su polo positivo) reacciona en su 
versión del inframundo, subterránea 
(su polo negativo). Us entonces, se 
vale de un mibologema trascendental 
para explicar las condiciones actuales. 
Existe una doble moral, un doble 
¿dios?, una doble concepción de las 
cosas. Un lado bueno y uno malo. Uno 
en el que se procede de determinada 
manera para el bien y obro donde las 
cosas, irremediablemente, se bornar 
brágicas. 


Incluso, en su bono, la película explota 
los dos extremos de espacio 
dramábico. Existe el berror, lo trágico 
como elemento que realza la potencia 
del relato; y existe la comedia, como 
rompimiento de ese momento 
cabárbico. Las dos, maneras extremas 
de disfrazar los discursos políticos, los 
elementos discursivos. 


Es en Us que el problema de la 
duplicidad ya no sólo parece simular 
una historia de aparente cambio de 
roles donde lo obro oculto sale a la 
superficie; es también, cuando el doble 
rol de la potencialidad del relato 
fantástico se encuenbra en constante 
tensión, en un juego de espejos 
simébricos. 





manifiesto de 


cine, probablemente 





Frente al estado actual de la culbura cinéfila, nos 
proponemos generar una experiencia impersonal distinta 
de la que impone el mercado, ese recorrido autómata por 

grandes salones que se consbibtuyen en perfecbas 

extensiones de los paseos comerciales. La idea es acercar 
al público películas que se pierden dentro de esa lógica, 
algunas que ni siquiera han pasado por la pantalla grande, 
o que solamente han llegado a salas muy específicas que 
generalmente se encuentran en CABA. Obras que salgan 
de lo normabizado, que nos hagan salir de nuestra zona de 
conforb. Y entender al cine como un hecho colecbivo. La 
indusbria pretende unificar realidades. Es necesario 
rescabar de las sombras aquellos filmes que nos ofrezcan 
una identidad, un hábibab, en respuesta a la avidez de 
consumo; un rescabe de la ceremonia, de lo colectivo, en 
respuesta de la individualización; una interpelación 
individual que pueda ser canalizada en la práctica con los 
obros, en respuesta a un cine superficial. 
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